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P r e p a r a e i o n e o m p l e t a p a r a e l i n g r e s o 

EN LA ACADEMIA MILITAR 
E L C E N T R O POLITÉCNICO ha inaugurado las clases de 

piep nación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 

lo.s reputados profesores, de las siguientes materias: 

A R I T I \ 1 É T I C A Y TRIGONOMETRÍA .—Cap i t J^^n de Infantería don Rafael 

Cabello Terol. 

Gi-OMKiRfA Y A L G E B R A . — Capitán de Infantería dou Antoni: Ca­

bezas Camacho. 

G R A M Á T I C A C A S T B L L A N A . — E l Doctoren Sagrada Teología y Dere­

cho canónico, Capellán Castrense, Don Santiago Paya. 
F R A N C É S . — D o n Vicente González, 

DIBUJO.—Don Francisco García íppolito. 

Ha quedado abierto al piíblico esle nnevo y magnífi­
co establecimiento, inoiifado a la moderna, lujoso y elegante 
y con los precios fijos en lodos su Í artículo.s. 

N u e v o s t e j i d o s , C a ñ i z a r e s 

Y , a la verdad, que resulta ex - , fundió la ignorancia con la pru-

trafto que aquellas gentes senci- ! dencia, la hipocresía con la vir-

llas, cuya sencillez no se satisfizo 1 tud, la abyección con la humil-

con el vestido .sin mangas, pecho ', dad,la altivez con la nobleza,con 

descubierto y piernas al aire,sino la franqueza la soberbia;a la en-

que avanzaron hasta la simplici- \ vidia se le llamó emulación;-a la 

Para toda clase de informes en la Secretaría del Centro Politéc­

nico, Avenida de la Estación. 

dad del taparrabos y la pluma,no 

cultivaran con empeño la virtud 

de las medidas iguales.Recientes 

descubrimientos de los sabios rao 

murmuración celo; a la sobrie­

dad, orgullo, y al orgullo, digni­

dad. 

¿Qué había sido la causa de 

D E L M O M E N T O 

LAS ELECCIONES DE HOY 
Escribimos estas líneas horas 

antes de que se verifique la elec­

ción para representantantes en la 

Confederación Hidrológica del 

Seguraj y sólo podemos decir 

que a juzgar por el movimiento 

que observamos en los días de 

ayer y antes de ayer, la elección 

va a ser reñidísima. 

Circulan varias candidaturas 

y los partidarios de las mismas 

trabajan sin descanso para ha­

cerlas triunfar. 

Es tal el empeño que se viene 

poniendo en la lucha, con tal a-

fán se mueven los peones en es­

te nuevo tablero,que nos recuer­

da las antiguas ardientes luchas 

electorales por la conquista de 

Un puesto en las Cortes o un es-j 

caño en el Municipio. ? 

Como ahora de lo que se trata 

es d(í llevar representantes a la 

niencionada Confederación,y és­

ta, naturalmentCp no es un orga­

nismo político, hay que suponer 

que el móvil que viene impulsan 

do a los lorquinos, en este caso, 

íís el acendrado amor a la patria 

f^hica, por lo ':ual e.stamos encan 

t i los ante este resurgir de ener 

iií 's lorquinas, mucho más cuan­

do vencidos y vencedores po-

Marra-; regi.sh-adas • 

drán demostrar a la postre que 

lechaban por un ideal, el del re­

nacimiento de la tierruca, el de 

la prosperidad del país que nos 

vio nacer. 

Eso es lo que a todos importa, 

lo que a todos impulsa, y no hay 

que decir que será conseguido. 

Empieza la era que tanto an­

siaba la Ciudad del Sol. 

Aquí no hay lucha política, si­

no lorquinismo en todos. 

¡Nos place ver un cuadro tan 

animado! 

P A R A " L A T A R D E , 

L A S G R A N D E S IRONÍAS 

La cuchara 
de la Justicia 

Y o no se desde cnando los 

hombre.s empezaron a entusias­

marse por la virtud de la justicia. 

Como soy poco observador,de lo 

único de que m e he dado cuenta 

es de que todavía se encuentran 

vestigios de aquellos hombres ra­

ros que vivían en las cavernas y 

comían sin cuchara. Y supongo 

que aquellos distinguidos salva­

jes no deberían ser muy fervoro-

so"5 observadores de la virtud de 

la Justicia, a juzgar por las gran­

des precaucipnes con que cons­

truían su casa habitación, o su 

cueva-habi tación, para defender­

se del asalto y i obo de sus hon­

rados vecinos. 

dernos han demostrado que el tan grave trastorno? ¿Qué micro-

microbio de la Justicia es la cu- ; bio había invadido los cerebros, 

chara: la cuchara destruye a la que tan profundamente perturba 

j Justicia, y aquellas gentes no co- i ba su funció.i? ¿Qué había sido 

i mían con cuchara... aunque co- , de la espada vengadora de la jus 

mían, y acaso en esto esté el se- ticia, que tan escaso temor daba 

creto. a los que entre sí y los suyos se 

Pero es el caso que cuando " repartían los beneficios, 

los hombres se civilizaron, esta- , Algunos decididos, de ánimo 

blecieron jerarquías y formaron más esforzado, se atrevieron a 

tribunales, y para la justa distri- | entreabrir el manto obscuro que 

bución de los beneficios abrieron había caído, sin saber cómo ni 

turnos y concursos;y para el jus- de dónde,sobre la augusta matro 

ticiero y legítimo ascenso a los na de la balanza y la espada,y re 

puestos jerárquicos y honoríficos • trocedieron espantados, poseídos 

y dineríficos convocaron oposicio ', de indecible estupor:en lugar de 

nes y certámenes, es decir,abrie- ; la espada, contenía aquella mano 

ron los caminos de la justicia. Y ' una cuchara. Ese era el microbio 

por estos caminos rectos,sin des- , que había atacado,conmoviéndo-

viación, amplios, despejados, sin , las, las justas relaciones de la hu 

embrollos ni escondrijos se pa- • manidad; microbio que se multi-

I seaba la Señora Justicia, como plicó prodigiosamente en el cul-

matrona dominadora e indepen- tivo favorable que halló en el am 

! diente, con la fulminante espada biente amoroso y benigno de 

en la una mano y en la otra fiel compadres, paniaguados y pa-

balanza, en la que oo había de rientes. 

pesarse ningún interés bastardo L O S hombres de carácter, los 

' y sí. sólo el mérito legítimo y ¡ntegros, quisieron protestar, y 

i bien probado. ' hallaron con la grave dificul-

Cuentan los autores que vivie- tad de que el grito de protesta 

ron aquella época venturosa de había de salir por el mismo con-

I la Justicia primitiva, que fué tan ducto por donde entra la cucha-

breve su reinado, que apenas se ra. L a pobre humanidad se dió 

dieron cuenta. Pronto la matro- cuenta de que tenía, sobre las 

na de la espada y la balanza em- muchas calamidades anejas a su 

' pezó a cubrirse para andar por flaca naturaleza, la fatalidad de 

sus caminos, hasta que la vieron tener que comer por donde mis-

discurrir con paso macilento y mo habla y la de no poder hablar 

completamente tapada. Al mis- sino por donde come. Horrible 

mo tiempo en los caminos rectos propensión al contagio, 

se abrieron atajos y desviaciones, , De ahí ese abúlico aplanamien 

se crearon tribunales... «indus- to en que ven discurrir ias reía 

tríales» y se inventaron las su- ciones más trascendentales de la 

bastas.. Sobre la balanza cayó el vida. En ellas destaca de vez en 

peso del parentesco, de la adula- cuando la humanidad un aplauso, 

ción, del servilismo. Y una horri- (siempre es más agradable aplau 

ble confusión de ideas y de con- dir que censurar), y el apuso se 

I ceptos completó la ruina: se con- dirige a algún ser, que a modo 

de prodigio, aparece en el curso 

de la historia y merece que los 

hombres le llamen recto,equitati-

vo y justo. 

E s la necesidad que agita a! . 

píritu humano, en cuyo to 

se extingue jamás un s enuu i . c a ­

to innato de justicia,que aplaude 

con fervor lo contrario de lo que 

el miedo no le permitió c í n ¿ L . i . ; r 

con coraje. 

De ahí la sorpresa con que sr; 

recibe la aparición de un hombre 

recto, equitativo y justicierü.S >r-

presa que no sabemos si corapa-

rar a la que produciría en nues­

tros pueblos civilizados la apari­

ción de un troglodita, o la que 

hubiera pioducido en medio de 

un pu de trogloditas la apari 

ción de un hombre civilizado. 

R. PONCE D E L E Ó N 

Madrid-Octubre-927. 

£1 centenario 
de un héroe*.. 

...Los pocos sabios 

que en el mundo han sido» 

F R . L U I S D E L E Ó N 

Recientemente se ha celebra­

do un nuevo centenario: el de 

Berthelot; pero en España, esta 

vez, no nos hemos enterado. Sa 

han prodigado tan sin medida 

los homenajes y centenarios en 

nuestjo país que no nos sorpren­

de el hecho de pasar desaperc ib 

do el que, deritro de ¡as fronte­

ras espirituales, correspondía a 

este héroe de la ciencia. F u e r a 

de la comisión de químicos espa 

ñoles que marchó hace días a Pa 

ris,en representación de Eipaa 

y de las noticias que la Prensa 

madrileña se sirvió anotar, casi 

estamos por decir que no se ha 

hecho nada. E s bien triste tener 

que consignarlo, pero la realidad 

por desgracia, confirma la . 

titud de nuestras asev. 

El siglo X X , en España, e„ 

siglo de la paradoja,y,en este i -

den contradictorio, el hou.c i j j 

es el pan nuestro de cada Uia: 

ayer fué,el de un inquisidoi ;hüy, 

el de un «as» del toreo; mañana, 

el de un futbolista; pasado, el de 

un boxeador. Continuamente ve­

mos como se glorifica a la teme­

ridad irracional, a la fuerza ciega 

y a la inmoralidad y el sadismo 

ancestrales Hay honores para to-

I dos los que pasan por la vida de­

jando en las conciencias ún sedi 

mentó de atrofia o de baii. 

de irresponsabilidad o de 

nia; y en cambio vemos transcu­

rrir impasibles, cruzados de bra-


